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El autor describe su trayectoria signada por dos pulsiones: la 
ingeniería y la música. Más allá de su muy conocido desarrollo 
de un páncreas arti!cial, vemos la importancia de proyectos 
estratégicos, como las actividades espaciales de CONAE 
para la formación de recursos humanos capaces de brindar 
soluciones en problemas muy variados.

��INICIOS

Mi padre, Miguel, pertenecía a 
la Fuerza Aérea, era ingeniero ae-
ronáutico y primero de su camada. 
Estos últimos dos hechos marcaron 
bastante mi trayectoria profesional. 
La primera porque me enseñó, a lo 
largo de varios años, a desarmar, re-
parar y construir. La segunda porque 
me puso una vara alta que me ha-
cía sentir en falta si no salía prime-
ro. Esto último, más allá del aspec-
to psicológico negativo, me ayudó 
a esforzarme y convertirme en un 
“transpirador de camisetas” a lo lar-
go de mi carrera. Mi madre, Lolita, 
era profesora de Matemática en un 
colegio secundario y eso me permi-
tió tener libros a mano que comen-
zaron a interesarme. Recuerdo sa-
carle el Repetto, Linskens y Fesquet 
a sus alumnos particulares de tercer 
año, cuando yo todavía estaba en la 
primaria, para tratar de resolver sus 
problemas. 

De pequeño, luego de varias 
mudanzas nacionales, pasamos dos 
años en EE.UU. donde mi padre 
hizo un Master en Astronáutica en la 
Universidad de Michigan y fue com-
pañero de los primeros astronautas 
de la NASA. Eso me permitió hablar 
inglés "uidamente, facilitando mi 
vida académica. De hecho en nues-
tro (primer) regreso a la Argentina en 
1960, tuve que re-aprender el cas-
tellano.

Luego de una breve estadía en 
Buenos Aires pasé mi infancia en 
Córdoba, donde concurrí a un co-
legio bilingüe que cultivaba nuevas 
metodologías de enseñanza. Allí 
pude aprender el sistema binario y 
senario (base 6) en sexto grado. A 
la vez comencé a tomarle el gusto 
a la música, así que me enviaron 
a aprender guitarra y folklore. Esto 
permitió ejercitar mis dedos y a!nar, 
para poder sacar “de oído” las can-
ciones de los Beatles (no había in-

ternet en ese entonces, donde ahora 
se encuentran todos los cifrados). 
En esos años, casi los mejores de 
mi vida, me dediqué a leer ciencia 
!cción, algo de matemática, tocar 
la guitarra, trepar árboles y jugar 
lo más que pude. Mi a!ción por la 
investigación es muy probable que 
esté relacionada con esto último 
también, ya que siempre interpreté 
la resolución de problemas como un 
juego y un desafío.

��LOS AÑOS DE ESTUDIO

Realicé el colegio secundario en 
los Liceos General Paz y General 
San Martín donde forjé unas pocas 
amistades que duraron el resto de 
mi vida. Allí además tuve algunas 
alegrías deportivas en atletismo: 
salto con garrocha, salto en largo 
y 100 metros llanos. Con la garro-
cha salí campeón intercolegial tres 
años seguidos, dos veces campeón 
inter-liceos y una vez campeón na-
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cional. Luego durante quinto año, 
con varios compañeros preparamos 
el ingreso libre a la Facultad de Inge-
niería de la UBA1, y seis de nosotros 
entramos en abril de 1972 a Inge-
niería Electromecánica orientación 
Electrónica.

En mis años de universidad pude 
compaginar la Facultad de Ingenie-
ría con el Conservatorio de Música 
Juan José Castro. En el primero cursé 
matemática, física, electrónica y en 
el segundo guitarra clásica, audio-
perceptiva, armonía. Al !nalizar el 
primer año de ambas carreras ya 
estaba decidido: me dedicaría a la 
música y abandonaría la Facultad. 
Como podrán imaginarse, con un 
padre ingeniero y una madre ma-
temática pasé el verano de mis 18 
años discutiendo intensamente. 
Finalmente me convencieron que 
siguiera hasta tercer año y después 
decidiera. Como ya se podrán ima-
ginar, al !nalizar tercer año me hi-
cieron notar que ya había comple-

tado la mitad de la carrera, ¿por qué 
no terminarla? 

Pude compaginar ambas carreras 
durante cinco años, que fueron de 
mucho estudio y de poco dormir. En 
la Facultad no me daban los tiempos 
para ir a las clases teóricas, de modo 
que asistía sólo a las prácticas y es-
tudiaba de los libros y apuntes de 
cada materia. Simultáneamente, mi 
profesora de guitarra, Nelly Menot-
ti (alumna de la famosa María Luisa 
Anido), me introdujo en el mundo de 
los conciertos e incluso propuso que 
fuera becado al exterior a perfeccio-
narme. Una de las enseñanzas que 
me quedaron de ella fue que man-
tenía mi curva de aprendizaje en un 
balance óptimo y positivo. Aclama-
ba o criticaba mi ejecución según yo 
estuviera deprimido o exaltado, res-
pectivamente. Esto me permitía no 
estancarme y mantener siempre un 
sano impulso a seguir aprendiendo. 
Esta enseñanza la llevé al resto de 
los aspectos de mi vida. Además, sin 

saberlo, ella aplicó el control auto-
mático sobre mi persona.

Ya en quinto año de ambas ca-
rreras, empecé a trabajar, me puse 
de novio y además apareció un pro-
blema en mi mano derecha, apa-
rentemente por exceso de esfuerzo 
(tocaba de 3 a 4 horas diarias), aun-
que intuyo que fue más para aliviar 
mi con"icto interno. Todo esto hizo 
que dejara el Conservatorio para 
poder terminar Ingeniería. Terminé 
la carrera sólo para darle el gusto a 
mis padres, porque no me entusias-
maba mucho la idea de dedicarme 
a la tecnología. Además, conserva-
ba la esperanza de continuar con la 
música y dedicarme a ella de forma 
profesional.

��PRIMEROS TRABAJOS

Tuve mi primer trabajo en CITE-
FA (CITEDEF actualmente) en el área 
de Microelectrónica, donde me de-
diqué a temas de con!abilidad en 

Figura 1: En la Comisión Nacional de Investigaciones Espaciales, Centro Espacial San Miguel, 1981. El 4to. de 
la izquierda es el Ing. Pedro E. Zadunaisky, al centro mi padre Miguel, 6to y 9no. desde la derecha, el autor 
(sin corbata) y el conocido matemático y divulgador cientí"co Leonardo Moledo, gran amigo en esa época, 
respectivamente.
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prendí que se podían realizar tareas 
creativas también allí.

La otra circunstancia fueron dos 
viajes a instituciones del exterior. 
Uno para trabajar en la agencia es-
pacial alemana, el DFVLR en ese 
entonces (hoy DLR) durante cuatro 
meses donde colaboré en la imple-
mentación del sistema de control de 
un cohete de sondeo creado por el 
grupo MORABA3, que portaba un 
experimento de la Universidad de 
Berlín. La otra fue un curso inten-
sivo (6 horas diarias) en Francia en 
la empresa ADERSA-GERBIOS di-
rigido por el Dr. J. Richalet que me 
sumergió en los sistemas dinámicos, 
la simulación, la identi!cación de 
sistemas y el control. Este último 
viaje fue en 1982, durante la guerra 
de Malvinas y a través de la BBC de 
Londres nos enterábamos de lo que 
realmente estaba ocurriendo. 

Ambos viajes acrecentaron mi 
deseo de querer conectar los cono-
cimientos teóricos con las realiza-
ciones experimentales y de formar-
me. Además pude comprender que 
podía dedicarme a tareas creativas 
en el futuro y que para avanzar por 

semiconductores y circuitos híbridos 
nacionales. Me daba cierto orgullo 
trabajar en dispositivos creados en el 
país, lo cual también marcó mi pos-
tura frente a desarrollos que realicé 
a lo largo de mi carrera. Luego de 
dos años allí, fui invitado por Miguel 
Guerrero, recientemente llegado de 
MIT donde completó un Master, a 
formar parte junto con mi amigo y 
compañero de estudios Ricardo Pan-
tazis, de su equipo en la Comisión 
Nacional de Investigaciones Espa-
ciales (CNIE). La CNIE fue creada 
dos años luego del inicio de NASA 
y fue precursora de lo que fue la 
actividad espacial en Argentina (De 
León, 2015). En la década del ’60 ya 
se hacían lanzamiento de cohetes y 
globos con la CNES y la NASA. En 
los 80’s, su maestría en Tecnología 
Espacial con UTN formó a los inge-
nieros que desarrollarían los futuros 
emprendimientos de CONAE. El 
proyecto satelital SAC-1 con el IAFE 
fue el precursor de la serie de saté-
lites SAC-A al D, que CONAE puso 
en órbita a partir de los 90. De allí 
surgió el querido Mario Gulich que 
luego pasó a CONAE. Debo aclarar 
que mi padre en ese momento era 
presidente de la CNIE, lo cual me 
ponía en una situación incómoda, al 
menos a mí. Con el tiempo, evitando 
el contacto laboral, y demostrando 
que mi trabajo era tan valioso como 
el de cualquiera, esta incomodidad 
se fue diluyendo.

Entre otras tareas, en esa época 
montamos el primer y más grande 
laboratorio de ensayos de sensores 
inerciales, giróscopos y aceleróme-
tros, de uso espacial en Latinoamé-
rica. En ese momento la navegación 
sólo usaba sensores inerciales, el 
sistema GPS estaba en sus albores. 
Usando las estrellas y un teodolito 
medimos las coordenadas del labo-
ratorio en el techo del mismo, que 
luego pudimos repetir con uno de 
los primeros GPS del tamaño de un 
cajón de vinos. Este laboratorio se 

siguió utilizando en la CONAE en 
años posteriores.

Estando en la CNIE tuve dos cir-
cunstancias que marcaron mi futu-
ro. Una de ellas fue trabajar junto al 
Ing. Pedro Zadunaisky, que fue mi 
mentor durante esos años y me in-
culcó el placer por la aplicación de 
la matemática a diversos problemas, 
Mecánica Celeste y sensores iner-
ciales en ese entonces. También me 
dejó grandes enseñanzas en mi vida 
como docente. Decía que en la rela-
ción docente-alumno, el más impor-
tante es el alumno, pero el que más 
aprende es el docente. Es así que al-
gunas veces, para aprender un tema 
en particular, yo dictaba un curso 
sobre el mismo de modo de generar-
me una mayor presión que me obli-
gara a estudiarlo con más profun-
didad. Mi relación con Pedro2 fue 
muy cercana, aprendí mucho de él, 
particularmente como ser humano. 
Escribimos juntos mi primera publi-
cación en una revista, me recomen-
dó para una beca de CONICET y me 
ayudó enormemente para iniciar mi 
carrera como investigador. Por sobre 
todo, me reconcilié con la idea que 
tenía de la ingeniería ya que com-

Figura 2: Fotografía tomada en junio de 2009 del autor con su mentor, el 
Ing. Pedro E. Zadunaisky (izquierda) en ocasión de la "nalización de su 
último libro.
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ese camino debía darme una inyec-
ción de conocimientos y de mane-
ra organizada. A mi regreso tomé 
la decisión de realizar un Master y 
posiblemente un doctorado en el 
exterior.

��MIS AÑOS EN PASADENA

Desde que me presenté a univer-
sidades de EE.UU. y a becas para 
costear mis estudios, hasta que me 
aceptaron en el Instituto Tecnoló-
gico de California (CalTech) y me 
otorgaron una beca de OEA, pasó 
un año. En ese momento eran car-
tas de ida y vuelta, no había internet 
y todo llevaba mucho más tiempo. 
Rendí el TOEFL y el GRE para ingre-
sar y recuerdo que salí del último 
examen el día que asumió Alfonsín 
y comenzábamos nuestro periodo 
democrático. Nueve meses más tar-
de partí rumbo a California y cua-
tro meses más tarde se unía mi hijo 
Pablo y mi pareja de ese entonces. 
Allí tuvimos la alegría de que nacie-
ra nuestra hija Lucila, una auténtica 
rubia californiana.

En mis casi 4 años en CalTech 
desarrollé una intensa actividad, pu-
diendo completar el Master en un 
año, lo que implicó cursar y aprobar 
15 materias, más de la mitad en Ma-
temática aplicada. Fue una enorme 
inyección de conocimientos. Dado 
que siempre consideré que la “in-
teligencia” consistía en el esfuerzo 
(horas-silla) más que en la inspira-
ción, ese año me demandó un tra-
bajo de aproximadamente 100 ho-
ras semanales, nuevamente dormir 
poco y “transpirar la camiseta”. Dos 
días antes de dar mi último examen 
del Master, nació Lucila y fue una de 
las mayores alegrías de mi vida. 

Tuve el honor y el placer de te-
ner de profesor a Richard Feynman, 
además de aprender lo que sería mi 
futura área de trabajo, el Control 
Robusto, con las máximas eminen-
cias en ese tema, los profesores John 
Doyle y Manfred Morari. El PhD me 
demandó 2 años y 9 meses más.

La !nanciación para los dos 
primeros años fue con una beca 
de OEA de un año, extendida a un 

segundo. Luego obtuve una beca 
externa de CONICET por dos años 
que me pagaba un buen estipendio 
para vivir, pero al que tuve que su-
marle un Teaching Assistant que me 
solventaba el pago de la universidad 
(tuition). Exponerme a la presión de 
estudiar en una de las mejores ins-
tituciones de EE.UU. representó un 
antes y un después en mi carrera. 
En ese lugar no se descansaba nun-
ca, los laboratorios estaban abiertos 
día y noche. Allí conocí a eminen-
tes profesores de distintos países del 
mundo y a compañeros de estudio 
brillantes. Era realmente empezar a 
jugar en primera y me sirvió además 
para empezar a tomarme en serio, 
ya que siempre fui bastante autocrí-
tico. En cuanto al trabajo de investi-
gación, realicé algunas tareas preli-
minares con dos de mis profesores. 
Uno fue un problema que combi-
naba sistemas dinámicos de tiempo 
discreto y continuo y el segundo, el 
control de manipuladores robóticos 
con el Prof. Manfred Morari, dentro 
de un proyecto para rescate y puesta 
en órbita de satélites desde el Trans-
bordador espacial, con NASA-JPL. 

Figura 3: Año 1986, a la izquierda con mis hijos Pablo y Lucila (hoy 44 y 36) y a la derecha en Pasadena de 
camino a CalTech.
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Finalmente mi tesis, guiada por 
mi director el Prof. Athanasios Side-
ris, consistió en la resolución de un 
problema matemático aplicado a la 
teoría de control robusto: la combi-
nación de incertidumbres dinámicas 
y paramétricas para el análisis de 
controladores robustos. Allí tuve la 
oportunidad de aplicar estos resulta-
dos a un proyecto conjunto de NA-
SA-Dryden y CalTech: el avión ex-
perimental X29, al que pude ver de 
cerca en la base de pruebas, a pesar 
de las restricciones por ser extranje-
ro. La combinación de matemática, 
algoritmos y experimentos ya apare-
cía en esta etapa inicial de mi carre-
ra. Poco antes de defender mi tesis 
doctoral me presenté para entrar a 
la carrera de CONICET, ya que me 
permitiría dedicarme enteramente 
a la investigación a mi regreso a la 
Argentina.

��REGRESO A LA ARGENTINA – 
PARTE 1 (1988-2004)                           

Mi regreso a la Argentina, lue-
go de completar un doctorado en 
CalTech no fue lo que se esperaría. 
La ciencia y la tecnología no eran 
consideradas importantes, como 

lo son actualmente. El ingreso a la 
carrera de CONICET llevó más de 
3 años, yo mientras trabajaba en lo 
que quedaba de la CNIE en la sede 
de San Miguel. Luego de más de un 
año pude ingresar a la CNEA, con 
la ayuda de Roberto Perazzo (https://
aargentinapciencias.org/publicacio-
nes/revista-resenas/resenas-tomo-
3-no-1-2015/) que era miembro de 
su Directorio y también a la Facultad 
de Ingeniería de la UBA (FIUBA), in-
tuyo que con la ayuda de Carlos Go-
dfrid. También tuve dos ofertas pri-
vadas, la primera para trabajar en mi 
rol de ingeniero en electrónica en 
un proyecto de telefonía. La otra de 
una empresa sudafricana que fabri-
caba misiles, para dictarles un curso 
de control robusto. Rechacé ambas, 
a pesar de los abultados sueldos que 
ofrecían. La primera ya que me que-
ría dedicar a la investigación, más 
aún después de haber vivido mi ex-
periencia en CalTech. La segunda 
porque no hubiera podido dormir 
sabiendo que los frutos de lo que 
aprendí durante mi doctorado serían 
utilizados para !nes bélicos.

Antes de entrar en CNEA y en 
FIUBA y de explicar en in!nidad 

de ocasiones por qué había vuelto 
al país, sufrí la hiperin"ación de fe-
brero de 1989 que licuó gran parte 
de lo poco que habíamos podido 
ahorrar en EE.UU. Parecía que la ló-
gica indicaba que debía regresar a 
EE.UU., cosa que por supuesto no 
hice ya que mis mudanzas siempre 
estuvieron más bien basadas en las 
emociones y los afectos. A pesar de 
todo, una vez ingresado al Centro 
de Cómputo Cientí!co de la CNEA 
(Constituyentes) y al Departamento 
de Electrónica de la FIUBA, las co-
sas fueron mejorando lentamente. El 
grupo de trabajo en CNEA era exce-
lente, ya que combinaba matemáti-
cos, informáticos e ingenieros. Rea-
licé bastante trabajo teórico y algo-
rítmico en temas de robótica, estruc-
turas "exibles y hasta alguna idea 
para el control de la planta de agua 
pesada. Hice colaboraciones con el 
Interdisciplinary Center for Applied 
Mathematics (ICAM) en Virginia 
Tech donde incluso pude realizar 
una estadía corta. Fueron cinco años 
excelentes, más allá de los salarios, 
ya que pude combinar ambas activi-
dades, investigación y docencia. En 
esta última pude proponer trabajos 
de tesis a mis alumnos relacionados 
con mis actividades en CNEA. En la 
FIUBA organicé dos cursos de con-
trol y con ellos escribí mi primer li-
bro, un parto que me llevó 9 meses 
exactos. Fue el primero en castella-
no sobre ese tema y lo presenté a un 
concurso que organizó por prime-
ra vez AADECA4 sobre un libro de 
control automático. Ganó el primer 
premio y recuerdo muy vívidamente 
que me fue otorgado en la sede de 
AADECA por el Dr. Manuel Sadosky, 
un momento muy emotivo para mí.

A partir de 1992, algunos cole-
gas con los que había trabajado en 
la CNIE me invitaron a colaborar 
como consultor en el desarrollo del 
satélite SAC-B, simultáneamente a la 
creación de la CONAE, en ese mo-
mento ubicado en las Av. Dorrego y 

Figura 4: El avión experimental X29, proyecto de NASA-Dryden con 
CalTech y ejemplo de aplicación de mi tesis doctoral (Wikipedia).
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Alcorta. Estuve dos años colaboran-
do con ellos, trabajando en la CNEA 
y dictando clases en le FIUBA. En 
CNEA se iniciaron planes de retiros 
voluntarios y parte del grupo se fue 
disolviendo. Finalmente en 1994 
renuncié a CNEA y pasé a tiempo 
completo a la CONAE, que en ese 
momento se mudó a la Av. Paseo 
Colón, enfrente de la FIUBA. Fue 
un alivio tener mis dos trabajos sólo 
cruzando una avenida, luego de 
deambular por tres lugares distintos 
de Buenos Aires en transporte públi-
co.

��CONAE Y FIUBA

Uno de los casos más repre-
sentativos con los que me topé en 
CONAE -y que demuestra que la 
realidad genera problemas teóricos 
interesantes- fue el problema “de las 
6 toberas”. Para controlar la orienta-
ción de un vehículo espacial (satéli-
te, cohete) en tres dimensiones con 
toberas de gas, hacen falta, al me-
nos, 4. Una vez puesto en órbita la 
falla de cualquiera de ellas anula la 
misión, por eso se usa el criterio de 
que todo funcione con al menos una 
falla en cualquier dispositivo. La so-
lución que adopta NASA y las agen-
cias del resto del mundo es colocar 
2 grupos de 4 toberas: 8 en total. 
Dado que nuestros presupuestos no 
eran los de NASA y que cada tobe-
ra para uso espacial costaba más de 
50 mil dólares, me pregunté si ese 
era el mínimo número para resolver 
el problema de orientación con una 
posible falla. La solución resultó ser 
un problema de álgebra lineal, que 
pudimos resolver con un lema y un 
teorema (Sánchez Peña y col., 2000). 
Esto no era sólo un tema teórico que 
nadie se había planteado anterior-
mente sino que tenía un valor real 
para nosotros: ahorrábamos dos to-
beras que costaban mucho dinero. 
Además dio cuenta de lo importante 
que es poder “traducir” al lenguaje 
de la matemática los problemas de 

la realidad. Esta solución luego se 
utilizó en una prueba de control de 
orientación de cohetes en un conve-
nio con Brasil (proyecto VS30), don-
de la etapa argentina realizaba la na-
vegación y el control y portaba sólo 
6 toberas. Este experimento, que 
se concretó en 2007, fue precursor 
del proyecto de lanzadores argenti-
nos que actualmente tenemos (VEX, 
Tronador) y de la creación de la 
empresa VENG.  Asimismo, en una 
etapa posterior de mi carrera en la 
que trabajé con vehículos aéreos 
no-tripulados, más conocidos como 
UAVs o drones, pudimos extender 
esta solución al uso de motores en 
hexacópteros (Giribet y col., 2016). 

En la CONAE también participé 
del diseño del sistema de control del 
SAC-B, A y C (ese fue el orden de 
los lanzamientos). Fui evaluador del 
proyecto SAC-D junto con Ana Her-
nández, lo que nos valió un premio 
de NASA (ver Premios y Reconoci-
mientos). 

Otro problema interesante que 
desarrollé en esa época con estu-
diantes de la carrera de Electrónica 
de la FIUBA y la ayuda de Gustavo 
Fano, fue el nano-satélite MSU-1. 
Este pesaba poco más de 1 Kg y de-
bía ser puesto en órbita con el for-
mato de los CUBESat.  Tenía como 
particularidad que su control de 
orientación estaba basado sólo en 
fuerzas naturales: el gradiente gravi-
tatorio, el campo magnético terrestre 
y el (escaso) rozamiento de una ór-
bita baja, diseñando adecuadamen-
te su forma aerodinámica y matriz 
de inercia. La !nanciación para la 
construcción y el lanzamiento fue-
ron aportados por el Rectorado de la 
UBA. Estos fondos, que estaban en 
dólares y cubrían la construcción y 
el lanzamiento, fueron depositados 
en octubre de 2001 en un banco y 
2 meses más tarde congelados por 
el “corralito”. Este proyecto nun-
ca se pudo concretar pero fue un 

precursor de este tipo de tecnolo-
gías ya que doce años más tarde se 
lanzó el primer CUBESat argentino 
en órbita denominado el Capitán 
Beto (en referencia al tema de Luis 
A. Spinetta) https://es.wikipedia.
org/wiki/Capit%C3%A1n_Beto_
(nanosat%C3%A9lite)

Pasé del área de satélites al de lan-
zadores un día después de que Car-
los Menem dijera que pondríamos 
un cohete que nos llevaría a Japón 
en hora y media. El presidente de 
CONAE en ese entonces, Conrado 
Varotto (https://aargentinapciencias.
org/publicaciones/revista-resenas/
resenas-tomo-7-no-3-2019/), me lla-
mó a su o!cina y me encomendó que 
desarrolláramos un cohete lanzador 
de satélites. En esos últimos años en 
CONAE me dediqué junto con mi 
amigo Daniel Caruso a desarrollar 
el área de lanzadores o más bien 
llamados “vehículos espaciales de 
nueva generación”, que dieron lugar 
a la creación de la empresa VENG. 
En mi caso, me centré en el sistema 
de navegación, guiado y control del 
lanzador. Llegué a la conclusión 
que debíamos desarrollar los sen-
sores inerciales, giróscopos y acele-
rómetros y el GPS de uso espacial 
dentro del país. Esto se debía a que 
por restricciones internacionales no 
nos vendían estos dispositivos por-
que coincidían con los que se usa-
ban para misiles. Extrañamente en 
esos años, Argentina fue admitida al 
MTCR (Missile Technology Control 
Regime), un grupo de treinta países 
que regulaban las exportaciones de 
material de uso dual. Participé como 
representante argentino durante 
cuatro años (2000-2003) y pude ob-
servar como aun así nos limitaban la 
venta de estos sensores, por temas 
políticos según me comentaron off 
the record. Es así que con distintas 
instituciones nacionales y con la 
conducción de Roberto Yasielski y 
“Beto” Alonso, desarrollamos acele-
rómetros con el IUA (Córdoba), gi-
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róscopos de !bra óptica con el CIOP 
(UNLP-CONICET) y un GPS que nos 
permitiera volar a gran altura con el 
LEICI (UNLP). Estos desarrollos na-
cionales fueron probados en vuelo 
como cargas tecnológicas en misio-
nes satelitales de CONAE.

Fueron épocas complicadas para 
la Ciencia y la Tecnología, después 
de que un ministro de economía 
nos enviara a “lavar los platos” en 
1994. Sin embargo, también se 
creó en 1996 la Agencia Nacional 
de Promoción de la Ciencia y la 
Tecnología (ANPCyT) como ente 
!nanciador de proyectos de inves-
tigación, a partir de la iniciativa de 
Juan Carlos Del Bello (https://aar-
gentinapciencias.org/wp-content/
uploads/2021/03/02-RESENA-Del-
Bello-CeIResenasT9N1-2021.pdf), 
recientemente fallecido. También 
fue fundamental el programa de in-
centivos a docentes-investigadores 
en 1993, para promover la actividad 
cientí!ca en las universidades. Fui 
bene!ciario de estos cambios, espe-
cialmente de los subsidios PICT. Me 
permitió pasar de mi etapa de “ma-
temático aplicado” a la de “ciencias 
de la ingeniería”. Pude comprar los 

primeros equipamientos y comenzar 
una etapa más experimental, plas-
mando muchas de las ideas que te-
nía en papel y en simulaciones. Fui 
bene!ciario de dos PICT en 1997 
y 1999 que me permitieron llevar 
a la práctica algunas ideas. Me pa-
reció excelente que la ANPCyT, así 
como el NSF en EEUU, otorgara 
exactamente el dinero que había 
prometido, en los plazos acordados 
y que además evaluara los resulta-
dos seriamente. En años posteriores, 
ya como evaluador de proyectos de 
la ANPCyT, observé además cómo 
los procesos de otorgamiento de los 
proyectos pasaban por !ltros estric-
tos que sólo tenían en cuenta la cali-
dad de los mismos.

Por supuesto, en esa época tam-
bién tuve mi correlato musical, ya 
que comencé nuevamente a tomar 
clases de guitarra, esta vez de blues/
rock. Incluso armamos una banda 
(67bis) que tocó varias veces en ba-
res de San Telmo (cercanos a FIUBA 
y CONAE donde trabajaba) y en un 
Centro Cultural en diciembre de 
2001, ya cercanos a la crisis que 
afectaría a nuestro país.

��MIS AÑOS EN CATALUNYA

Luego de los eventos del 2001, 
empecé a pensar en radicarme en el 
exterior nuevamente, más pensando 
en el futuro de mis hijos que en el 
mío, ya que tenía una buena posi-
ción en CONAE y FIUBA. Me con-
tacté con colegas españoles: Pedro 
Albertos de la Universidad Politéc-
nica de Valencia (UPV) me invitó a 
dictar un curso allí y ser jurado de 
una tesis doctoral; Sebastián Dormi-
do y Joseba Quevedo me invitaron a 
dar charlas en Madrid y Barcelona, 
respectivamente. Esto me permitió 
evaluar mejor, desde España, mis po-
sibilidades. Finalmente me presenté 
y obtuve (con puntaje 100/100) una 
Beca Ramón y Cajal (RyC) para tra-
bajar en el 2004 en el grupo de Sis-
temas Avanzados de Control (SAC) 
de la Universitat Politècnica de Ca-
talunya (UPC), en Terrassa en las 
afueras de Barcelona. 

Por ese entonces se abría el Ins-
titut Català de Recerca i Estudis 
Avançats (ICREA) que convocaba a 
cientí!cos de todo el mundo a traba-
jar en Catalunya (https://www.icrea.
cat/es/quienes-somos). Era una espe-
cie de CONICET internacional con 
fondos privados y de la Generalitat 
de Catalunya que admitía sólo in-
vestigadores Senior y que cerró sus 
ingresos al llegar a 300 investigado-
res, con sólo 5 empleados adminis-
trativos. Al año siguiente me presen-
té a ICREA y obtuve una posición 
de Profesor de Investigación. En la 
UPC éramos sólo dos investigadores 
ICREA en ese entonces. Era una po-
sición muy codiciada, ya que ade-
más los sueldos eran mucho mejores 
que los de la Beca RyC, incluso por 
arriba de los catedráticos (equivale 
a Profesor Titular) de UPC. Con los 
años, ICREA fue incrementando sus 
estándares y obtuvo más de la mitad 
de los fondos europeos para proyec-
tos de investigación de Catalunya 
con una visibilidad internacional 

Figura 5: Presentación de la banda 67bis en un Centro Cultural de CABA 
en diciembre de 2001.
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enorme a través de sus publicacio-
nes (https://memoir.icrea.cat/2019/
wp-content/uploads/2020/05/icrea-
memoir-2019-web-1.pdf). De regre-
so en Argentina y entre 2011 a 2014 
fui convocado como evaluador de 
ingresos de ICREA en el área de 
Tecnología, donde ingresaban me-
nos del 9% de los postulantes. Una 
suerte haber estado allí entre 2005 
y 2009, ya que de haber querido in-
gresar más adelante no hubiera po-
dido.

El grupo SAC estaba formado por 
unos 20 docentes investigadores y 
me recibió con los brazos abiertos. 
Fueron cinco años muy buenos, des-
de lo académico y desde lo huma-
no, de mucha hospitalidad y donde 
pude hacer varios amigos que per-
duran hasta el día de hoy. Incluso los 
!nes de año íbamos a Andorra por 
un !n de semana donde compartía-
mos el esquí, charlas distendidas y 
hasta un Karaoke, una forma de in-
tegración, más allá de lo académico.

Cuando llegué, los directores del 
grupo, Joseba Quevedo y Vicenç 
Puig me indicaron que tenían un 
problema de control activo de rui-
do acústico que no habían podido 
encarar y resolver y me pidieron si 
podía estudiarlo. Por otro lado, lue-
go de mi experiencia en la CONAE, 
me di cuenta que el futuro estaba en 
los vehículos aéreos no tripulados 
(UAV o drones), tanto por la falta 
de costos de lanzamiento como por 
relajar las condiciones de con!abi-
lidad y costo de los componentes 
y es así que empecé con ese tema 
también. Finalmente, Vicenç me pi-
dió si podía ayudarlo en el control 
de canales y co-dirigir a una de sus 
estudiantes doctorales. Finalmente, 
en 2007 vino a trabajar conmigo 
con una beca posdoc un exalumno, 
Fernando Bianchi, especialista en 
temas eólicos.  A raíz de esto obtu-
vimos un contrato por un año para 
resolver temas de control de gene-

radores eólicos en la empresa Eco-
tecnia-Alstom. Ya con cuatro temas 
de aplicación, más algún que otro 
tema teórico/computacional que tra-
bajaba con mi amigo Mario Sznaier 
de Northeastern University (EE.UU.) 
tenía el tiempo bastante ocupado. 

Debo confesar que, después de 
mi experiencia de trabajo intenso en 
CalTech, tenía la esperanza de que 
en España podría balancear mejor 
mi vida profesional y privada, dedi-
cándole más tiempo a esta última. 
Claramente me equivoqué y me di 
cuenta que el eje del problema de la 
falta de balance era yo.

En cuanto al control de ruido 
acústico lo dividí en dos casos, uno 
más sencillo que se aplicaba a tubos 
de aire acondicionado, que tenían 
un modelo dinámico invariante en 
el tiempo. El otro a modelos varian-
tes en el tiempo, que se aplicó a cas-
cos de motociclismo, ya que había 
surgido recientemente una norma 
europea que limitaba los niveles 
de ruido para motociclistas profe-
sionales y que no se cumplía en los 
cascos comerciales. En ambos casos 
tomé estudiantes de doctorado y 

además obtuve dos proyectos CICYT 
(los equivalentes a nuestros PICT 
pero con mucho más fondos y en 
euros), que me permitieron comprar 
equipamiento para mis múltiples 
proyectos.

Para esa época además, luego de 
una conversación con mis colegas 
sobre si valía la pena escribir otro 
libro más de control automático, me 
surgió nuevamente mi leitmotiv de 
acercar la teoría a las aplicaciones. 
Es así que me contacté con la edi-
torial Springer (Londres) e invité a 
colegas de todo el mundo a escribir 
capítulos con un formato de cuatro 
secciones bien de!nidas. En la pri-
mera se planteaba el problema, en 
la segunda el setup experimental, 
en la tercera la solución en base a 
simulaciones y experimentos. En la 
cuarta, que era la más importante, 
se describía qué le faltaba a la teo-
ría para poder aplicarse a resolver 
el problema de forma experimen-
tal. Esto era fundamental para los 
investigadores, ya que ponía de re-
lieve temas útiles (e interesantes) en 
donde enfocar los esfuerzos. Los 10 
capítulos trataron, dentro del área 
de Identi!cación y Control, las apli-

Figura 6: Como invitado en un concierto de Amaltea en las afueras de 
Barcelona en 2008. De derecha a izquierda, Albert Masip y el autor.
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caciones más diversas y el libro sa-
lió publicado (Sánchez Peña y col., 
2007) con la ayuda de mis colegas 
Joseba y Vicenç y con un prólogo de 
Karl Aström. Estoy orgulloso de este 
libro porque re"eja la búsqueda que 
he tenido a lo largo de mi carrera.

En cuanto a mi relación con la 
música en esos años, pude tocar 
como guitarrista invitado en varias 
ocasiones con los grupos de música 
celta Amaltea y Encanteri, por invi-
tación de uno de los profesores del 
grupo, líder de ambos grupos y gran 
amigo, Albert Masip, en distintos 
pueblos cercanos a Barcelona.

Figura 7: Visitas del autor a Zona Technology en 2007, 2008 y 2016 junto a ingenieros de la "rma. Foto de arriba-
izquierda, al centro el Dr. Darío Baldelli. Foto abajo-izquierda, desde la izquierda el presidente y vicepresidente 
de la empresa, respectivamente. De todos ellos sólo uno era estadounidense.

��CONSULTORÍAS

Una de las tareas más enriquece-
doras de mi carrera fue la de aseso-
rar a empresas, ya que podía aplicar 
mis conocimientos “teóricos” a pro-
blemas muy concretos. Desde el año 
2005 al 2008 y luego en 2016 me 
contactó una empresa de EE.UU., 
radicada en Arizona, ZonaTech, a 
instancias de mi primer doctoran-
do, el ahora Dr. Darío Baldelli. Esta 
PyME se dedicaba a su vez a aseso-
rar a empresas e instituciones más 
grandes, e.g. NASA, sobre temas 
aeronáuticos. Allí pude colaborar en 
el control de aviones experimentales 

como el de ala variable y problemas 
aero-elásticos, entre otros temas 
(Baldelli y col., 2008).

En Barcelona durante el 2008 
y 2009, y antes de regresar al país 
con el Plan de repatriación, tuve un 
contrato con la empresa de energía 
eólica Alstom-Ecotecnia que me 
permitió aplicar el control robusto al 
control de generadores eólicos. 

Al poco tiempo de regresar a la 
Argentina en 2009, la empresa STI 
radicada en Córdoba me extendió 
un contrato de 6 meses para consul-
tarme sobre los sistemas de control 
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de orientación y órbita de la serie de 
satélites SARE, que además serían 
lanzados por los cohetes argentinos 
Tronador II y III. 

��REGRESO A LA ARGENTINA – 
PARTE 2 (2009) -                                  

Roberto Perazzo y Rafael García, 
radicados en el ITBA, fueron esen-
ciales en mi regreso, ya que presen-
taron los papeles para mi repatria-
ción. Esa iniciativa del gobierno de 
los Kirchner fue mi tercer regreso al 
país, y por lejos el mejor de todos. 
Proveía fondos para mi mudanza 
desde España, pasaje, fondos para 
un proyecto de tres años con tres 
becas de doctorado para incorporar 
estudiantes. Incluso hubiera paga-
do por los primeros cuatro años de 
mi sueldo de no ser porque ingresé 
como investigador a CONICET en 
2009. Allí acepté mi primer cargo 
de gestión (que venía evitando re-
nuentemente desde mis inicios): Di-
rector del Doctorado en Ingeniería, 
cuyo proyecto tuve que presentar a 
CONEAU a los 20 días de ingresar 
al ITBA.

Ya radicado en el país comen-
cé a trabajar en el ITBA en diversos 
temas, siempre buscando aplicar la 
teoría más reciente a la resolución 
de problemas. El hecho de contar 
con fondos de un PICT y tres becas 
doctorales fue fundamental para 
jugar varias partidas en simultáneo 
con la enorme colaboración de los 
doctorandos. Es así como continué 
los trabajos que traía de la UPC en 
el área de control de ruido acús-
tico en cascos de motociclismo y 
en el control de UAVs. En este úl-
timo caso, utilizamos cuadrotores y 
hexacópteros y ampliamos el foco 
al control de formaciones de varios 
de ellos, con un subsidio de EE.UU. 
Asimismo, inicié dos temas nuevos, 
uno de modelado en la propagación 
del Mal de Chagas (que no pudo !-
nalizarse), y otro con un doctoran-

do del INTI sobre control aplicado 
a los comparadores criogénicos de 
corriente, utilizando el efecto Hall 
cuántico. El proyecto principal y que 
involucró la mayor parte del tiempo 
fue el del Páncreas Arti!cial, que de-
tallaré en la próxima sección.

Para no perder mi a!ción a la 
música, al poco tiempo de regresar 
tomé un año de clases de “slide”5 en 
el Collegium Musicum, para apren-
der una técnica característica del 
blues.

��PÁNCREAS ARTIFICIAL

Desde mi regreso de España ve-
nía pensando en dedicarme a apli-
caciones biomédicas. Luego de es-
cuchar una sesión plenaria de un 
ex-alumno de CalTech, Frank Doyle, 
sobre el control de la glucosa en 
sangre para diabéticos tipo 1 (insu-
lino-dependientes), más conocida 
como diabetes juvenil, me pareció 
que había espacio para hacer algún 
aporte. Más aún, Roberto Perazzo 
me comentó que su nieto Benjamín 
de 3 años era insulino-dependiente 
y ese hecho me terminó de decidir. 
A partir de 2010 empecé a trabajar 
en el tema, que era básicamente un 
problema de control automático, 
que normalmente resuelve el orga-
nismo sano, pero que en el caso de 
los insulino-dependientes lo debe 
resolver un sistema de control exter-
no.

Al principio y gracias a mi con-
tacto con Frank, pudimos empezar a 
colaborar con su grupo radicado en 
la Universidad de California, Santa 
Bárbara. Pude enviar a uno de mis 
doctorandos a trabajar allí dos me-
ses y probar con el simulador de 300 
pacientes (que no estaba a la venta) 
nuestros algoritmos de control.

Más allá de la teoría, hubo innu-
merables escollos que superaron el 
problema de control. Primero con-

vencer a los médicos de que esto era 
una excelente idea para estos pa-
cientes, ya que no tomaban muy en 
serio que ingenieros (por más doc-
tores que fuéramos) trataran esta en-
fermedad. Luego de dos años, uno 
de ellos me comentó una noticia de 
prensa sobre el Páncreas arti!cial 
que estaba desarrollando un grupo 
de un tal Frank Doyle. Le dije que ya 
hacía dos años que colaborábamos 
con ellos y ahí me creyeron. Yo a 
esto lo llamó el síndrome de “triunfó 
en el exterior”, lo que se hace en Ar-
gentina no es tomado en serio, pero 
producido en EE.UU. o la UE, está 
bien.

Hubo innumerables peripecias 
para pasar de las simulaciones a las 
pruebas en pacientes: conseguir fon-
dos, armar un equipo con el grupo 
de la UNLP de Garelli y De Battista 
que ya venían trabajando con Espa-
ña, integrar a un equipo de médicos 
del Hospital Italiano, aprobaciones 
del Comité de Ética y de ANMAT, 
etc. Luego comenzamos a colaborar 
también con otro de los grupos que 
están a la cabeza en este tema: el de 
Kovatchev en la Universidad de Vir-
ginia. Allí conocimos a un médico 
argentino, Daniel Cherñavvsky que 
ayudó muchísimo para que poda-
mos realizar pruebas en Argentina. 
Coordinado desde ITBA, conseguí 
!nanciación de las Fundaciones 
Nuria (Argentina) y Cellex (España). 
Es así como en 2016 y 2017 realiza-
mos las primeras pruebas clínicas en 
Latinoamérica con 5 pacientes du-
rante 36 horas. La segunda de ellas 
con un algoritmo de control desa-
rrollado por nosotros, el ARG (Auto-
matic Regulation of Glucose), siglas 
cuidadosamente seleccionadas. En 
ambas utilizamos un dispositivo que 
nos prestó la Universidad de Virgi-
nia, el DiAs (Diabetes Assistant) que 
permitía alojar nuestro algoritmo en 
un celular y conectar con la bomba 
de insulina y el monitor de glucosa 
vía Bluetooth.
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Por supuesto, además de la es-
peranza que se abrió para los casi 
400 mil insulino-dependientes en 
Argentina por el éxito que tuvieron 
las pruebas y los papers publicados 
(Sánchez Peña y col., 2018), surgió 
una enorme difusión en la prensa 
local y regional. Sin embargo, uno 
de los hechos que más me impactó 
de este proyecto fue la relación con 
los pacientes. Los médicos están 
acostumbrados a recibir el agrade-
cimiento de los pacientes, pero los 
ingenieros no. Me resultó muy emo-
cionante como los pacientes esta-
ban no sólo entusiasmados durante 
la prueba clínica sino sumamente 
agradecidos. Para ellos fueron unas 
vacaciones de su enfermedad en la 
que no tuvieron que hacer práctica-
mente nada: ni medirse la glucosa, 
ni los cálculos de carbohidratos in-
geridos y de la insulina a inyectar, ni 
despertarse de noche. No lo podían 
creer, de hecho querían que la prue-
ba clínica no terminara.

Como parte de nuestros “15 mi-
nutos de éxito” hubo notas en TV, 
radio, primera plana de diarios y 
notas en revistas no cientí!cas. Esto 
llamó la atención de la presidencia y 
recuerdo que durante un viernes en 
que estaba reunido en la ANCEFN6, 
me llaman de CONICET para pre-
guntarme que compromisos tenía el 
martes siguiente ya que me llama-
ban de Casa Rosada. Yo me quedé 
pensando en cómo venía mi agenda 
y cuando del otro lado de la línea 
sintieron que yo dudaba me dijeron 
de forma tajante: “te quiere ver el 
presidente, ¿qué tenés que pensar?”.

Debo confesar que ese !n de 
semana me la pasé debatiendo qué 
hacer, ya que fui (y sigo siendo) 
muy crítico del gobierno de Mauri-
cio Macri y en particular en lo que 
respecta al tratamiento que se dio a 
la Ciencia, Tecnología y a la Salud 
(ambos ministerios pasaron a se-
cretarías). La verdad es que no me 

agradaba la idea pero, por otro lado, 
existía la posibilidad que esto le die-
ra un impulso al proyecto y que en 
consecuencia pudiéramos conse-
guir fondos para poder continuar las 
pruebas de modo de desembocar en 
un prototipo. Mi esperanza y la del 
equipo también era que se pudiera 
producir en el país y distribuirlo de 
forma gratuita o a muy bajo costo a 
los insulino-dependientes, de forma 
similar a como se les entregan tiras 
reactivas o insulina.

Asistí a la invitación e incluí a 
una de nuestras pacientes, Silvia 
Crespo, y al médico a cargo del 
equipo del Hospital Italiano, Luis 
Grosembacher. Estuve muy tenso 
durante toda la reunión que duró 
más de media hora, pero logré indi-
carles a él y al Viceministro del Min-
CyT los fondos y el tiempo necesario 
para poder contar con un prototipo 
aprobado por ANMAT y que pudiera 
fabricarse localmente. El Presidente 
le indicó al Viceministro que había 
que apoyar este proyecto y que to-
mara cartas en el asunto. Foto para 
la prensa y !n del encuentro.

Como yo ya había imaginado, el 
Viceministro me pasó a un emplea-
do de menor rango del ministerio y 
así sucesivamente. El “apoyo” con-
sistió en pagarle a una empresa que 
trabajaría con nosotros para conver-
tir esto en un dispositivo comercial. 
Luego de varias reuniones me di 
cuenta que en el Ministerio no en-
tendían lo que era un proyecto de 
investigación y los pasos para con-
vertirlo en un producto. Menos aún 
parecían acordar con socializarlo 
al grupo de diabéticos insulino-de-
pendientes. Me quedó la impresión 
que aquí sólo veían un negocio redi-
tuable. Finalmente desistí, seguimos 
con el proyecto como veníamos y 
buscando otras fuentes de !nancia-
ción. Esto fue un ejemplo represen-
tativo del tratamiento de la Ciencia y 
la Tecnología durante ese gobierno: 

Figura 8: Tapa de Clarín (15/11/2017) en ocasión de la primera prueba 
clínica en Latinoamérica con un Páncreas Arti"cial y un algoritmo (ARG) 
desarrollado en el país, para el Día Mundial de la Diabetes.
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prometer, no cumplir y sacarse la 
foto diciendo que se la apoya.

Actualmente (2021) realizamos 
la tercera prueba clínica en una am-
biente ambulatorio y durante seis 
días con este mismo algoritmo y un 
nuevo dispositivo, desarrollado en la 
UNLP, que remplaza al DiAs y que 
se llama InsuMate. El próximo paso, 
!nanciación mediante, será probar 
en más de 30 pacientes, al menos un 
par de meses en sus hogares durante 
su vida cotidiana.

Paralelamente durante esos años, 
pudimos armar una banda de rock/
blues con colegas/amigos del ITBA 
y de la FIUBA, casi todos investiga-
dores y becarios de CONICET, salvo 
mi hija Lucila que era la cantante. 
Tocamos en la !esta de !n de año 
del ITBA en 2016 bajo un nombre 
característico de la profesión: The 
Deadlines.

��MÁS APLICACIONES

A partir de 2014, amplié las apli-
caciones al área de energía no con-
vencional, mediante el control de 
celdas de H2 y de electrolizadores, 
con experimentos realizados en Es-
paña y Argentina respectivamente. 
Este proyecto se realiza con un cole-
ga (y amigo) de la UPC en España, el 
Dr. Ocampo-Martínez y un becario 
de CONICET a punto de obtener el 
primer doctorado de doble titula-
ción del ITBA con la UPC.

Para ese entonces no quería to-
mar nuevas aplicaciones, ya que 
había extendido demasiado el ran-
go de las mismas (tenía trabajos en 
ocho revistas diferentes de teoría y 
aplicaciones de IEEE7). Sin embargo, 
cuando un ex-compañero del co-
legio secundario de mi hijo Pablo, 
ahora investigador de CONICET en 
el área de neurobiología, Joaquín 
Piriz, me contactó, acepté casi sin 

dudarlo8. Me propuso aplicar con-
trol automático sobre grupos de 
neuronas del cerebro, probando con 
ratas y utilizando una técnica nueva 
denominada optogenética. Actual-
mente armamos un equipo de inves-
tigadores y becarios de CONICET y 
ANPCyT provenientes de la ingenie-
ría y la neurobiología para desarro-
llar estos temas, con la ayuda de un 
PICT.

Finalmente, ya en épocas de 
pandemia y antes de la aparición 
de las vacunas, parecía que el único 
remedio para el control de la enfer-
medad era la regulación, tanto en 
duración como en intensidad, de 
las cuarentenas. Resultó por lo tanto 
una aplicación sumamente útil de la 
teoría de control, la regulación de 
los tiempos y niveles de cuarentena, 
con miras a reducir la ocupación de 
camas de terapia intensiva y en con-
secuencia de muertes. Es así que nos 
pusimos a trabajar con colegas de 

Figura 9: Foto en ocasión de la "esta de "n de año de ITBA (2016) con el grupo The Deadlines. De derecha 
a izquierda: M. Frías (Inv. CONICET y CoDirector Inv. & Doctorado), Lucila Sánchez Peña, Juan Giribet (Inv. 
CONICET), Luciano Zemín (Becario CONICET) y el autor. Faltaba el pianista, Demián García-Violini (posdoc 
CONICET) que estaba en la Univ. de Virginia dedicado al proyecto de Páncreas Arti"cial.
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la UNLP, la UNQ y el ITBA en este 
tema. Lamentablemente no fueron 
utilizados sus resultados, que son 
generales y que podrían aplicarse a 
otras epidemias y/o pandemias simi-
lares. Supongo que más allá de las 
propuestas basadas en modelos ma-
temáticos y teoría de control, tenían 
mayor in"uencia los aspectos políti-
cos y sicológicos para la aplicación 
de cuarentenas. Esto terminó en una 
publicación (García-Violini y col., 
2021), con la esperanza de que en 
el futuro no haya que utilizar estos 
resultados.

En cuanto a mis a!ciones musi-
cales que nunca abandoné durante 
esos años, tomé un curso de Ensam-
ble de la Escuela de Blues de Buenos 
Aires. Antes de que nos alcanzara 
la pandemia, hicimos una presen-
tación en el Conventillo Cultural 

Abasto, en 2019. Eso nos dio pie 
para armar un grupo (Banda X) que 
comenzó ensayos presenciales en 
febrero de 2020 y de más está decir 
que obviamente no pudo continuar, 
al menos de forma presencial. Sin 
embargo, gracias a la tecnología pu-
dimos compaginar un par de temas 
grabando las pistas por separado 
cada uno en su casa.
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